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PARTE OFICIAL.

CAPITANIA G E N E R A L  D E CASTILLA LA N U E V A .

Presidencia del Consejo de Ministros.— Excmo. Se­
ñor: La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real familia continúan sin novedad en su interesante sa­
lud. S. M. ha visitado esta tarde el presidio correccional 
y el castillo de la Aljafería, siendo recibida en ambos 
puntos y en todos los del tránsito con las mas vehemen­
tes aclamaciones de entusiasmo y lealtad.

De Real orden lo digo á V. E. para su noticia y efec­
tos oportunos. Dios guarde á V. E muchos años. Zara­
goza 26 de Julio de 18io.==Narvacz.— Sr. capitán gene­
ral de Castilla da Nueva.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS

EG IPT O .

A lejandría  10 de Julio .

El lunes 30 de Junio al «amanecer, los vigías señalaron la 
aproximación de una fragata de. vapor francesa que llevaba en 
¡su mástil el pabellón Real. Cien pronto se extendió por la ciu­
dad el rumor de que el duq.ue de Montpeusier , cuaito hijo, del 
Rey de los franceses, euya próxima llegada solo habia sido anun- 
ciada de una manera dudosa, estaba á bordo, del Gotner. Era cu 
efecto este magnifico buque el que entraba algunas horas, después 
en el puerto entre bis salvas de artillería de los fuertes y de las 
embarcaciones. La colonia europea toda entera y á su cabeza la 
nación francesa gozaban'en aquel momento de la satisfacción de 
poder saludar á uno de los hijos del Monarca mas hábil y mas 
Venerado de. toda Europa. El Príncipe se dirige á visitar el 
alto Egipto , y piensa seguir hasta Ja segunda catarata del Ni- 
lo. S. A. R. se embarcó á bordo del buque de vapor de S. A. 
S a id - b a ja d  7 á Jas nueve de Ja mañana con toda su comitiva, 
acompañado de Mr. Benedetti, director del consulado.

Said-bujá se .adelanto dos horas á la salida de S. A. pa­
ra el Cairo, y se embarcó á bordo de un vapor de la compañía del 
pasaje. En Ase, en donde debían trasladarse SS. AA-, habia pre­
parados dos vapores, el del virey para Said ba já , y el de Ibra- 
him-bajá para el Príncipe.

Ibruhim-bajá, que debia venir á tomar los baños., no se d irE  
gira aquí hasta la vuelta del Príncipe del alto Egipto. El pala­
cio de Shanbrn , á orillas del Nilo, estará á la disposición del 
hijo del Rey de los franceses durante su breve ptrmanencia en 
la capital.

A su regreso de Alejandría se celebrarán las esplendidas fies­
tas que la población europea se propone ofrecer al Príncipe. (Sur.)

F R A N C IA

P arís 21 de Julio.

Hoy los Ministros del Rey han remitido á las dos Cámaras 
el Real decreto por el que se declaran cerradas las sesiones le­
gislativas. (D ebuts.)

E l Rey, la Reina, el duque de Nemours y el dtique de Au- 
male han llegado esta mañana al palacio de las Tullecías. S. M. 
ha presidido el Consejo de Ministros, al que asistieron el duque 
de Nemours y todos los individuos del Gabinete menos MM. Du- 
ehatel y  Salvandy. ( Id .)

Escriben de las fronteras de Polonia en 8 del corriente:
Desdé la permanencia del Emperador Nicolás en Varsovia se

han hecho nuevas prisiones entre la clase de propietarios ricos, 
á quienes se acumula haber mantenido relaciones en el extran- 
gero. ( Diario de Francfort.)

La Gaceta oficial rusa publica un ukase, en el que se decla­
ra que todo indi\iduo que no pertenezca á la clase de noble á 
su entrada en el servicio militar adquirirá la nobleza personal 
desde su promoción al primer grado de oficial en servicio activo, 
y el que haya servi .0  hasta el grado de oficial mayor obtendrá 
la nobleza heredilatia. (P  res se.)

El Rey y la Reina de los belgas lleg; iron el 18 al castillo de 
Laekí 11 de vuelta de su viaje á Inglaterra. Con este motivo se 
lee en el Correo belga:

S. M. ha recibido hoy al Ministro de Obras públicas ,  ha­
biendo durado la conferencia cerca de dos horas.

Se cree generalmeme que no lardará en verificarse la recons­
titución definitiva del Ministerio, (Id .)

" -- -- - j-ji m

Nuestro corresponsal de Túnez nos escribe acerca del des­
embarco de tropas turcas en Trípoli que la Puerta tiene inten­
ciones de dar un golpe de mano en Gerbi, y sublevar eu segui­
da las poblaciones del Sudeste de la Regencia para marchar con­
tra Túnez; E l L.a.'voisicr ha d u d a  la ve la  d e  T ú n e z  pura trasla­
darse al teatro de los acontecimientos. (Id .)

Hoy hemos recibido noticias de Calcuta del 20 de Mayo que 
nada nuevo con tienen.

Las caitas d e  la China son de los primeros dias de A bril ,  y 
tampoco presentan el mayor ínteres. Tres ingleses, Mr. Mont- 
gomery -M ailio , Mr. Jackson, vicecónsul de Inglaterra,, y Mr. 
Slaulon, capellán del consulado, han sido atacados por el popu­
lacho de Cantón, viéndose en la necesidad de apelar á la fuga 
para sustraerse á los golpes de sus perseguidores. Ignoramos cuál 
pueda haber sido el motivo de., semejante ataque. Los asuntos co^ 
me reíales estaban en dicha época c«>si paralizados, menos los res­
pectivos al comercio del opio y de la brea, que eran muy acti­
vos. (Debuts.)

Hemos recibido de Marsella por conducto extraordinario Ja 
triste nueva de? la desti uccion de mas oe una tercera parte de 
la ciudad de Smirua á consecuencia de un incendio.

El fuego se manifestó el 3 de Julio á las seis y media de la 
tarde en una posada, extendiéndose- con extremada violencia al 
cuartel habitado por los armenios, que ha quedado casi enteramen­
te destruido. De 59 casas armenias, solo han quedado en pié 31. 
Habiendo encontrado el fuego en las tabernas y en los almacenes 
alimentos de combustión, ha invadido por dos puntos el cuartel 
franco, en donde ha causado espantosos estragos. Treinta  edifi­
cios grandes de dicho Cuartel , é l0 hospital de San Antonio, el 
vasto establecimiento de la Caridad y las nueve décimas parles 
de las casas de los griegos Católicos han sido pasto de las lla­
mas. El incendio ha durado sin interrupción 17 horas, alimen­
tado con un fuerte viento quepiopagaba su actividad.

Cuatro mil casas han quedado destruidas, y se estima en mas 
de 200 millones la pérdida, porque las carabanséras con sus 
almacenes han ardido enteramente, sin que haya sido posible sal­
var ninguno de los aitículos que eu ellos se conservaban. Milla­
res de personas se encuentran Vin asilo y sin pan, vagando por 
las calles y entre los escombros. Ésta desgraciada ciudad apenas 
empezaba á reponerse de los desastres causados por el incendio 
de 1841.

Tan luego como se declaró el incendio, las tripulaciones del 
bergantín francés Volage y d e : la corbeta austríaca A d n a  se 
presentaron en el sitio del incendio. El comodoro inglés que se 
hallaba en Ourlac se trasladó inmediatamente á Sm irna , adon­
de llegó á tiempo para prestar su asistencia á los habitantes de 
la ciudad, (Id .)

La Inglaterra acaba de sufrir una gran pérdida con la muer* 
t e  de -un hombre que por espacio de medio siglo ha sido uno de 
los-miembros mas considerables, y  por consiguiente el geíe del 
partido ■ wigh. Lord G rey, el su ceso r  de Mr. F o x , 'e l  primer 
Ministro que influyó extraordinariamente para que se aprobase 
el célebre bilí de la reforma parlamentaria, íaileeio el jueves á 
la edad de 82 años. No nos faltará ocasión de tratar de la vida 
y de los actos de este hombre de Estado: entretallo trasladamos 
á nuestro periódico la siguiente noticia biográfica que contiene 
The Globe; ’

«La muerte acaba de arrebatar á la Inglaterra uno de sus 
hombres mas ilustres: lord Grey, á quien una prolongada eníer-

medad minaba las fuerzas tiempo habia, sucumbió el jueves en 
Howick-hall, en el NorthumberJand. Lord Grey, descendiente ée 
una antiquísima familia de la Norlhumbria , los Grev do 
W erk e ,  nació el 13 de Marzo de 1764: por consiguiente t e ­
nia 82 años. Empezó sus estudios en el colegio de Élon , y los 
concluyó en la universidad de Cambridge. A los 18 años pasó al 
continente para viajar por la Europa. Eu su viaje tuvo la to i f r -  
na de encontrar al duque y la duquesa de Cumberíand, in te n ­
sándose tan vivamente el duque por é l ,  que el Rea! personaje 
le agregó aJ servicio de su casa. De este modo lord Grey desde 
sus mas tiernos años consiguió tener acceso en las cortes extran- 
geras, y se colocó en breve en una posición elevada, á la que, 
sin el favor del duque de Cumberíand , acaso no habría llegado 
si no mucho mas tarde.

Lord Grey regresó á Inglaterra en 178G; y" aunque no tenia 
la edad requerida por la ley , fue nombrado representante de I.i 
Camara de los Comunes en reemplazo de lord Lovaine, que as­
cendió á Ja P a in a ,  y ocupó su asiento luego que hubo llegado á 
la mayor edad. Habló por la primera vez en 21 de Febrero de 
1787 en la cuestión del tratado de comercio celebra lo con la 
Francia, y dió pruebas desde aquel dia del talento sólido y bri­
llante que tanto ha dis inguido su dilatada carrera pai lamenta­
ría. Lord Grey fue uno de los mas ardientes adversarios de l,i 
unión de la Irlanda con la Inglaterra ; pero no podiendo luchar 
contra una mayoría imponente, se dedicó ..después á hacer que 
este acto, origen de tantas recriminaciones, fuese todo lo mas 
ventajoso posible á la Irlanda. Mr. Pitt falleció en el nies de Ene­
ro de 1800. Mr. Fox fue llamado al Ministerio para reem'* 
plazarle, y en esta época lord Grey, entonces lord Howick , ob ­
tuvo ei nombramiento de primer lord del almirantazgo c«n 
asiento en el Gabinete.

Mr. Fox falle ció en el mes de Octubre siguiente. L*m 1 Ho­
wick ascendió entonces á leader en la Cámara de los Comunes, 
y* se le encargó la cartera de los Negocios extrangeros. Durante 
su administración se adoptó la ley para la abolición del tráfico 
dé negros,, medida que ella sola bastará para inmortalizar s»i 
nombre. Cambió el Ministerio, y lord Ilowick quedó de simple 
representante de Apple bey. A la muerte de su padre, lord lío - 
wick tomo el título de conde Grey, que. ha llevado hasta el. dia. 
En 1812 el Ministro Pereival, de tuiya administración no habia 
querido formar parle, íue asesinado por Bellinghatn. lina nueva 
senda se ofrecía a lord  Grey para volver al poder; pero las cir­
cunstancias eran tales que rehusó la cartera á pesar de to ias las 
suplicas que se le hicieron. La retirada de lord Liverpool en 1827 
coloco a Mr. Cauning a! (rente de los negocios, y.se.vio con sor­
presa y. disgusto que lord Grey negó su apoyo á este célebre hom­
bre de Estado con ti a los ataques del partido lory.

Lord Grey tomó una parte gloriosa en el juicio de la Reina 
Carolina en la Cámara de los Pares. A la elocuencia con que 
anatematizó la conducta inicua de los agentes empleados en vi­
gilar á fa Reina , á sus esfuerzos y á los de los abogados encara 
gados de la defensa debió la Reina ver destruido el ignoblc com­
plot tramado contra su honor y contra su vida.

A contar de este momento, lord Grey entró en la vida priva­
da. Péro eu 1830, cuando j a  disolución del Gabinete W ell iog-  
too, ' hubo de tomar otra vez las riendas del Gobierno. Inúti} 
es. recordar aquí los actos políticos que corresponden á la histo­
ria de la nación.

Lord Grey era de..estatura elevada y de una constitución vá- 
gorosa. La expresión de su fisonomía era toda inglesa ; su voz 
flexible y sonora. Como orador era lacónico v correcto: su estilo 
puro , clásico y sin afectación cautivaba la atención y fascina­
ba á sus oyentes.

Lord Grey se habia casado en 1794 con María Isabel Pon- 
to u b y , de la cual tuvo gran número de hijos. Su hijo mayor, 
lord Howick, que ha sido Secretario de Estado del Despacho de 
la Guerra y rnicmbto del Gabinete Mclbourne, le ha sucedido 
en sus títulos y en sus propiedades, y ha tomado por consiguien­
te el título de conde Grey.® ( I d .)

NOTICIAS NACIONALES

Reus 21 de Julio. .

Por lo mucho que se habrá dicho en: esa de lo ocurrida "en 
esta ciudad, (ligóles á  VV. que nada ha habido , y que el sorteo 
se. ha hecho cou la mayor quietud , tanto en esta corno rn iodos 
los (lemas pueblos del Priorato. (Fomento.) v '

Tortosa 21 de Julio . -

Ayer ja rd e  llegó* el provincial de Huesca que bu. salida -esta 
mañana con dirección a Tarragona , y mañana llegará: otrV batar 
llon'para reemplazar el que guarnece esta plaza, que táiwbicn



J te w .la  ¿ a e ^ e ^ 9a w J J p te r n a « e  P j ú ^ d o , ,  según,
voces vienen mas tropas.Por aquí, gracias á Dios, estamos m uy tranquilos, y ayer se 
V erificó  fa qniutá co irél mayor orden Sfc. Sfc.

E l rio E bro , que toda la primavera hemos tenido m uy alto , 
habiéndose salido t r e s  veces de madre y causado grandiosos per­
juicios á esta 'huerta y líanos do Amposta al m a r , ha bajado con 
bastante rapide», y p o r  poco m asque m engüe, ya no podran su­
b ir  los barcos de m ar i  buscar sus fleta meatos o cargos a esta.

P. D. La gente de este pais no está para jarauas ni enredos.
(¡demí)

Tarragona 21 de Julio .

Ayer tuvo lugar en esta el sorteo para el reemplazo de 1844, 
cuyo acto principió á las siete de la m añana, y  concluyo^ á la 
«na y  media de la ta rd e , sin que se alterase en lo mas mínimo 
el orden público, á a pesar d é la  infinidad de jóvenes que presen- 
ciaroi|viquel solemne acto. Igual operación se ha practicado en 
los déhnjs pueblos de esta provincia; y  por los partes que van lie- 
gando a .cada m om ento , resulta que en ningún punto dé la m is­
ma ba habido ningún desorden, á pesar de las incitaciones de los 
revoltosos, dando (¿on esto el pueblo catalan una prueba de su 
docilidad y  un  solemne mentís á algunos periódicos de la corte 
ferue nos tachan de revoltosos: las pequeñas partidas qué quedan 
de los pocos sublevados tocan ya á su fui, pues casi lodos^ los 
jóvenes que por sil inexperiencia fueron seducidos vuelven a su 
hogar domestico dejando abandonados los cónicos de esta farsa, 

.y con el nuevo desengaño de que ya se ha concluido para siem­
pre el reinado de Jas asonadas y  motines. (A/.)

Barcelona 22  de Julio.

Parece que tendremos el gusto de adm irar en el teatro N ue­
ve a la inim itable actriz Doña M atilde Diez. (A /.)

Idem  25.

' Tenem os en esta capital al célebre barítono R onconi, artista  
aplaudido y  adm irado en los principales teatros de Europa. De­
scariamos que alguna de las empresas procurase ajustarlo para 
que el filarmónico público barcelonés pudiese juzgar del m érito 
d e  esta celebridad europea. (AA)

Parece que esta ciudad es el punto de reunión de los a r tis ­
tas. Tenemos también aqui a nuestro paisano el maestro S a l-  
doni. (A /.)

Hallándose reunidas en la R am b la , frente la fonda de las 
, C uatro Naciones, las bandas m ilitares de los cuerpos de la 

guarnición tocando escogidas piezas con m otivo , según parece, 
lie ser víspera de los dias de la augusta M adre de S. M ., el 
paseo está concurridísimo. (A/.)

Nos acaban de asegurar que esta tarde ha entrado el Exce­
lentísimo Sr. capitán, general. (A /.)

Se nota estos dias-algún movimiento de tropas, cuya causa 
¿e ig n o ra , pues reina en todas partes la mas completa tran q u i­
lidad , y  casi todos los mozos se han restituido al seno de sus 
fam ilias. (AA)

A las seis y  media de la tarde del din 19 se inauguró la es­
cu d a  de párvulos del barrio de Gracia , sita en un espacioso lo­
cal de la calle de Riego, que á mas de la sala de escuda y co­
m edor tiene un palio 'm uy capaz para juguetear y esparcirse los 86 
jpárvulos que ya concurren á dicho establecimiento.

La junta d irectiva , de la que es presidente el Excmo, señor 
T). M anuel de la Concha, capitán genera l, ha dado una prueba 
m uy patente de su filantropía y actividad haciendo construir en 
un  ángulo d d  palio una hcrnio.su cocina económica, cuyos 
enseres, al par que sencillos y lim pios, son sumamente acomoda- . 
dos al uso de Jas tiernas criaturas que deben concurrir á la es­
cuela , pues en ella se les da una sopa abundante y nutritiva.

Vimos tambieu en la escuela una d is trib u c ió n  muy acertada. 
E l grande salón de la misma tiene dos puertas que dan á la men­
cionada calle. Este salón está dividido por un tabique de unos 10 
palmos de elevación. Una parte es la escuela , donde hay unos 
Límeos de madera muy bajitos, y en frente otros mas elevados 
que están á la altura de los codos de los niños para apoyarse y 
reclinar su cabeza si quisieran dorm ir. En la pared hay colgados 
tinos cartones de alfabeto y silabario según el método Lancaste- 
tiano  , y en o! centro del salón una mesa para las maestras. La 
Otra parte sirve de com edor, excepto un cuadrilongo dividido 
Yámbico por un tabique , frente á una de las puertas de la calle 
qué sirve de *entrada y salida á los niños. En este cuadrilongo 
hay lijas unas estacas ée madeiu , en donde se cuelgan las blusas 
que visten ios niños, y en donde se colocan duran te.las horas de 
escuda las cestitas en que estos traen el p an : todo se halla com­
pete lilemente n u m c ra : 1 o.

La inauguración de dicha escuela fue brillante. E l Sr. pre­
sidente, para solemnidad del ac to , hizo concurrir la compañía 
de granaderos del regimiento de Saboya con la banda de .gasta- 
d ó ré s , tambores y música del mismo , la cual ejecutó varias 
tocatas d u ran te  la función. El Sr. ge fe superior político hahia 
iftcindado de antemano a disposición de la junta directiva ocho 
guardia* civiles, que se situaron en distintos puntos para dejar ex­
pedito  el tránsito.
.'•*.|rf-coueurmu'Ui fue numerosa y escogida. Los señores de la jun­
ta directiva recibí,mi a las  personas que favorecieron la reunión. 
Ei* e>U» vimos á S. E. lim a ., una numerosa, comisión del exce­
lentísimo ay u n tam ien to , muchas señoras de la junta de dam as, 
algunos eclesiásticos, entre ellos el reverendo cura párroco del 
b a rr io , los Síes, cónsules de Francia y  de Suecia y varias otras 
personas que no nos es fácil designar.

• A I** siete menos cu a rto , <entad> el* Excmo. Sr. D. M anuel 
4e  h* Concha *u la sjjlu de-d.t pr:**ld *>iciu¿ teniendo <1 la derecha

al Ilmo. y Excmo. Sr. obispo y  á la izquierda al vocal D. José 
M elchor P r a í , y form ando semicírculo los convidados, p ronun­
ció  dicho Sr. presidente un breve y enérgico discurso, en que m a­
nifestó cuán agradecido estaba á sus compañeros, y que cum plía 
el voto mas agradable de su corazón al concurrir á la erección 
de las escuelas de párvulos, porque también había gemido en la 
h o rfaudad , y había recibido encargo muy especial de su adora­
da m adre para consagrarse, si su posición ¿e lo perm iliu , al a li­
vio de las clases menesterosas.

En seguida el Sr. secretario leyó un elocuente discurso , que 
fue oido con suma atención por los concurrentes. En él se ma­
nifestó la necesidad de las escuelas de párvulos en la segunda 
ciudad del re ino , atendida la m ultitud  de sus operarios, los cua­
les, formando una parte m uy im portante de la población, y ocu­
pada duran te el dia en sus trabajos m anuales, no puede ofrecer 
á los frutos de su amor los cuidados y desvelos indispensables. 
Demostró que de ahi proviene el abandono ó la necesidad de fiar 
los niños á manos mercenarias y desidiosas, poniendo á la vista 
las funestas consecuencias que se derivan de aquellos antece­
dentes.;

Explanó los inmensos bienes físicos y morales que van á pro­
ducir las salas infantiles; dió~ razón de los motivos que d ete rm i­
naron encargar las escuelas á m aestras, muy atendibles en nues­
tro  concepto; dio gracias á las autoridades y á la jun ta de d a ­
mas por los favores y deferencias tenidas con la directiva; y por 
últim o se condolió de la fatalidad de no haber encontrado un 
sólo local á propósito en el recinto de Barcelona, añadiendo que 
la junta no desm ayaba, y que no cesaría hasta dotar á esta ciu ­
dad con los establecimientos infantiles que reclaman sus peculia­
res circunstancias. (A/.)

Gerona 23 de Julio.
Sabemos por noticias fidedignas que el general P rim  se halla 

actualm ente en P aris , y que el ex-brigadier A m etller no ha sa­
lido de Francia.

Decimos esto en atenci n á los rum ores que se han hecho 
circular. (A oj/.)

Zaragoza 24 de Julio.
A las siete de esta tarde ha salido á pasco S. M ., acompaña­

da de su augusta M adre, por continuar indispuesta sin duda S. A. 
A pesar de ser dia de labor, tan pronto como ha atravesado la 
Reina por el Coso, hemos visto dirigirse hacia T o rrero  un sin­
número de gentes, que corrían con afan para saludar á la excelsa 
Isabel. Al anochecer ha regresado á Palacio para recibir la corte; y 
tanto por las calles corno por el paseo, no ha cesado de obtener 
vítores repetidos y las mayores demostraciones de alegría de un 
pueblo que se halla poseído del mas ardieute entusiasmo. ( Corte.)

Sevilla 24 de Julio.
O rden genera) del 23 de Julio  de 1845 en Sevilla .= C o n mo­

tivo del an iversario  det bom b ard eo de esta c a p ita l ,  el Excelen­
tísimo ayuntam iento , deseando obsequiar á su guarn ic ión , ha 
puesto á disposición del Excmo. Sr. capitán general 465 billetes 
de entrada en los tendidos de sombra de la plaza de toros, los 
cuales se repartirán á los cuerpos por partes iguales con arreglo á 
su fuerza presente en esta capital.

Los individuos agraciados de cada cuerpo serán conducidos en 
formación por él ayudante de semana con la anticipación debida; 
y presentándose id mayor de plaza, le marcará este á cada uno 
el lugar que ha de ocupar con su tropa. Igualm ente ha hecho el 
obsequio de 185 billetes para los señores gefes y  oficiales, los cua­
les se repartirán por el mismo orden, y las músicas de los regi­
mientos de la A lbuhera, artillería y Asturias concurrirán igual­
m ente, saliendo de sus cuarteles á la cabeza de los destacamentos, 
y estas entrarán  sin billetes para tocar du ran te  la función. E l 
mismo Excmo, ayuntam iento ha hecho el donativo de un real 
por plaza para los cuerpos de la guarnición de la fuerza presen­
te en esta plaza el dia 15 del ac tu a l, sin que tengan derecho á 
ello las partidas sueltas. Los Srcs. ayudantes de los cuerpos se p re­
sentarán al m ayor de plaza en el dia de mañana para recibir la 
cantidad que á cada uno corresponda, debiéndose invertir preci­
sam ente en los ranchos el dia 28 de este mes.

Lo q u e d e  orden de S. E . se hace saber en la general de es­
te dia p-ra conocimiento de los cu e rp o s.= E l brigadier gefe de 
E. M ., Bartolomé G aym an.r=Es copia.*=El comandante general 

.in te rin o , Leglisa. (ZA de 5 .)

Cádiz 24 de Julio.
Tenemos el gusto de anunciar que ha llegado el dia en que, 

gracias á los laudables esfuerzos del Sr. gefe político y á la ce­
losa cooperación de los ilustrados individuos de la jun ta d irecti­
va de la caja de ahorros, puede establecerse el monte de piedad, 
institución que tantos beneficios habrá de producir al vecindario.

 ̂ A consecuencia de las invitaciones hechas por la ju n ta  al pú­
blico en general y a vasria's personas pudientes en p a rtic u la r , se 
han reunido 16 accionistas que han tomado 71 acciones á 1000 
reales cada una. Con lo* 71,000 rs. facilitados por este medio, 
y  con los 34 ,794 qüe existen en la caja de ah o rro s, hay ya un 
fon !o de 105,7-94 r s . , capital pequeño en verdad , pero que 
se aum entará indudablem ente con las imposiciones sucesivas 
que se verifiquen en la ¿a jé , y con la m ayor emisiou de ac­
ciones que no dudam os tendrá efecto cuanto antes, pues el se­
ñor gefe político, según se nos dice, acaba de inv itar á varias 
personas notables dé la población para que se interesen en esta 
segura y benéfica empresa. Ni un momento vacilamos en creer 
que se prestarán gustosas á contribuir á una obra tan filantrópica 
las personas invitadas, en cuyo caso, dentro de muy pocos dias, 
se celeU»ará junta general de accionistas para nom brar la direc­
tiva del Monte y  de la caja.cíe ahorros. De todos modos, la crea­
ción de aquel útilísimo establecimiento es cosa que está ya fuera 
de duda. (jCo/tc.')

M ADRID  29 DE JUNIO.
En el Diario de Francfort del 7 de este mes se inserta una 

carta de P a ris , dirigida por su corresponsal;de.esta c iud ad , con 
fecha del 3 ,del inisIUo m ^s, que dice a s i;

La renuncia que D. Carlos acaba de hacer en favor de su 
hijo , la aceptación por parle de este de los pretendidos derechos 
;jue le han si .lo cedidos por su padre , el manifiesto dirigido á 
los españoles por el nuevo pretendiente , todos^estos actos , de 
los cuales los partidarios de la familia desterrada en Bourges 
esoeraban resultados muy favorables á su causa , han producido 
en España un efecto d iam elralm ente contrario al que visiblem en­
te estaban destinados á provocar. Este es un hecho que no ad ­
mite ninguna duda á vista de la manifestación unánim e de la 
prensa española, tanto de la capital como de las provincias, ex­
ceptuando dos ó tres periódicos que no gozan de ningún crédito.

La opinión pública en masa rechaza la idea del casamien­
to de la Reina Isabel con el hijo de D. C árlos, objeto evidente, 
aunque no declarado, de las recientes transacciones de Bourges; y  
este sentim iento general de repulsión tan altam ente expresado 
dem uestra (pie ni el Gobierno ni las Cortes se habían equivoca­
do acerca de los verdaderos sentim ientos de la nación, cuando, por 
una ley expresa , D. Cárlos y su fam ilia quedaron excluidos de 
la sucesión al trono, y cuando posteriorm ente, y por un artícu ­
lo de la actual C onstitución, se declaró que ni el R ey ni su su­
cesor inmediato podría contraer matrimonio con persona que es<- 
tuviese excluida por la ley de la sucesión al trono.

A decir verd ad , estas repugnancias no deben extrañarlas los 
hom bres reflexivos, sea el que quiera el partido político á que 
pertenezcan, porque ¿seria n a tu ra l , seria probable que un pue­
blo que ha sostenido una guerra civil duran te siete años, que 
ha sufrido con una perseverancia y una firmeza inalterables to ­
dos los m ales, todas las calam idades inseparables de estas luchas 
in testin as, que á fuerza de valor, de sacrificios y de sangre ha 
conseguido triunfar , seria probable, seria n a tu ra l, repetimos, 
que este mismo pueblo renunciase hoy de repente á una victoria 
alcanzada á costa de tantas desgracias? V ciertam ente, preciso 
es no desconocerlo ¡"consentir que el hijo de D. Cárlos fuera el 
esposo de la R eina, equivaldría perder los frutos de la conquista.

Los principios en que este joven ha sido im buido al lado de 
sus pad res, los ejemplos que constantem ente ha tenido á la vista, 
la aceptación de los derechos cuyo representante pretende ser 
en lo sucesivo en v ir tu d .d e  la cesión de su pad re , el lenguaje 
que ha usado en su llam am iento á la nación, todo hace presen­
tir cuáles serian sus sim patías, cuáles sus tendencias, qué lugar 
ocuparían sus amigos si llegase á subir las gradas del tromr, 
háe.ia el cual le conduce su ambición y la ambición de un par­
tido q u e, vencido en el campo de bata lla , se ha parapetado d e -  
irás de esta intriga m atrim onial como único recurso pura reha­
cerse de su derrota.

Si este partido estuviese destinado algún dia á encontrar cier­
to apoyo, el mas leve favor cerca de la co ro n a, lo que no po­
dría menos de suceder luego que lograse el hijo de D. Cárlos ser 
esposo de la Reina Isabel, ¿cuáles serian las consecuencias ine­
vitables? Las reacciones, las venganzas, las persecuciones, nue­
vos trastornos políticos, y finalmente una segunda guerra civil 
mas desastrosa, mas sangrienta que la prim era , el hundim iento 
dtd trono, la ruina del pais. Esta es la desconsoladora perspecti­
va que el pueblo español con su instinto ordinario  percibe á tra ­
vés de ese m alhadado proyecto de casamiento q u e , dado  caso 
de que fuese realizab le , en vez de ser, como cree?» algunas per­
sonas juiciosas que residen en el ex trangero , una prenda de unión 
para los partidos, seria sin la menor duda una nueva tea de dis­
cordia arrojada en el p a is , y un m anantial inagotable de desven­
turas para la España.

Por otra p a rte , es preciso dec irlo , D. Carlos y  su hijo no 
han seguido en estas circunstancias los consejos de la prudencia 
ni de la sab id u ría , porque el acto en v irtud  del cual el últim o 
acepta los supuestos derechos de su padre , le coloca en una po­
sición nueva y em inentem ente facciosa. E n efecto, de personaje 
pasivo que hasta aqui había sido en este d ram a, ha reasumido 
repentinam ente en sí el papel principal ; se presenta como pre­
tend ien te , y atrae sobre su cabeza to las las consecuencias de un 
paso que le constituye en un súbdito rebelde. Antes del acto de 
q ue hablam os, podia muy bien suceder que algunas personas 
concienzudas y escrupulosas creyesen que la ley de proscrip­
c ión , que alcanza á toda la fam ilia de D. C árlos, podría con el 
tiempo modificarse con respecto a los hijos de este Príncipe-, que 
cu su opinión no debian ser responsables de las fallas y errores 
de su padre. Pero ahora ya no es el mismo el caso , y  el hijo de 
D. C árlos, entrando en la senda en que im prudentem ente se ha 
m etido, ha preparado su propia ru ina.

E n el mismo periódico , y  con fecha 9  del corriente m es, se 
lee la siguiente carta de uno de sus corresponsales:

Varios periódicos han anunciado que el Gobierno francés ha­
bía concedido a D. Carlos y a su familia la autorización para 
trasladarse a los baños de G reouJx, d ep artam en to 'de 'lo s  Bajos- 
A lpes; pero no han dicho si el Príncipe ha conseguido los pasa­
portes que por consecuencia de su renuncia solicitó para salir 
de la Francia. Débese pues suponer que esta ú ltim a dem anda no 
baya sido acogida, porque no habrán faltado razones á los M inis­
tros franceses para negarla.

Desde luego es menester no o lv idar, que antes de concederla, 
la prudencia por un lado , y por otro el espíritu  con que está 
concebido el tratado de la cuádruple a lian za , del que la F ran ­
cia lúe una de las partes con tratan tes, parece exigían que se o lh  
tuviese de D. Garlos préviam ente el empeño formal de no tra ta r  
de perturbar el reposo público y la tranquilidad  in terio r de ía 
España. Ahora bien: si no estamos mal inform ados, el Príncipe 
detenido en Bourges nunca se ha mostrado dispuesto á contraer 
este em peño, y este solo hecho debe, eu sentir de toda hom bre 
im p arcia l, justificar plenam ente la conducta observada hasta el 
dia por el Gobierno francés con respecto á D. Cárlos. E n  efecto, 
si el pretendiente, aprovechándose de la libertad absoluta que 
ha solicitado para alejarse de la Francia , llegase á encender de 
nuevo la guerra civil en E sp añ a , la responsabilidad moral de 
una calam idad tan espantosa debería* necesariam ente recaer so­
bre el Gobierno imprevisor q u e , apartando  los obstáculos: que 
retenían á D. Carlos, hubiese facilitado la ejecución de sus plane$«

Por otra parte , semejante modo de obrar uo seria de moda 
alguno compatible con las relaciones amistosas que unen á am bos 
países ; y  sin hacer mérito de las fundadas reconvenciones que 
debería provocar de parte de la E spaña, podría producir de­
plorables consecuencias para la misma Francia. Y sino y re ­
cuérdense las pérdidas inmensas que el.com ercia francés ha Su­
frido en los siete años que ha durado la guerra civil en España, 
y  dígase si el G abinete de R u is  no está en el derecho de tom ar 
por el ínteres real de la F ran c ia , y hacienda abstracción de lo* 
debeles que su alianza le impone para con la España > las me­
didas que una sábia previsión exige para evitar k  renovación de 
un estado oe cosas tan ruinoso paja el pais. Al fin en las actua­
les ciicunstancias, si se concediese la autorización que D. Cárlos 
reclama ,  seria in terpretada eu España como un cambio en la



política de la Francia respecto de esto Príncipe, y aun acaso 
como el indicio de una participación mas ó memos directa en e! 
proyecto de alianza matrimonial entre su hijo y la Reina Isa­
be l, proyecto que rechazan a la vez el Gabinete de M adrid , la 
ley constitucional del Estado y la opinión unánime de la nación. 

■Repetirnos por consecuencia que la negativa de permitir* á Don 
Carlos que salga libremente de la Francia con su familia nos 
parecería una medida prudente, perfectamente acorde con las re­
laciones de estrecha amistad que unen á la España y á la F ran ­
cia , y con lo que exige el Ínteres bien entendido de los dos 
pueblos.

Restaños hacer una observación: prolongando el Gobierno 
francés hasta ahora la detención de D. Carlos en Bourges, ha 
tenido sin duda por móvil consideraciones de la n a tu ra  loza que 
acabamos de exponer, y  otras no menos justas y  graves. Pues 
b ien: nosotros decimos que la renuncia de I). Carlos no ha 
podido modificar en nada la posición de este Príncipe relativa­
mente á la España ó á la Francia; que semejante acto no ha 
debilitado las razones de alta política que han mareado la lí- 
xica de conducta que el Gobierno francés ha creido deber tra ­
zarse con respecto á el; que lejos de e llo , estas razones han 
adquirido desde entonces nueva fuerza, y por ú ltim o, que el M i­
nisterio francés, si se separase hoy de la senda que ha seguido 
hasta a q u i, aparecería inconsecuente consigo mismo, olvidadizo 
de los intereses de la F rancia, y poco benévolo para con una Po­
tencia amiga que al Pin, como lo tiene probado, encontrará en sí 
misma la fuerza necesaria para rechazar todas las tentativas de 
un partido vencido para siempre.

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre la obrita 
que con el título de Retrato de un gefe  político ha publicado el 

. Sr. D. M ariano Alonso. E n tre  tantas cosas tan fútiles y de tan 
mezquino Ínteres como se escriben , es consolador el encontrar 
un trabajo de Ínteres positivo como la obra de que nos ocupamos. 

.E fectivam ente, al tratar: el Sr. Alonso de los gvfes políticos y de 
sus atribuciones, al desenvolver todo lo que de su autoridad tu ­
telar se desprende, se ha ocupado de una de las cosas mas in ­

te re sa  n tes para los pueblos, cual es el modo de regularizar las 
funciones que estos gafes de la administración deben ejercer. No 
es un trabajo elemental el del Sr. Alonso: es únicamente un 

- prontuario, en el que, haciéndose cargo de las atribuciones de 
los gefes políticos, las form ula, reduciéndolas á pensam ientos, que 
es el modo con que explica los suyos en esta im portante mate­
ria ; pero no por eso es menos recomendable su celo par el bien 
«le su pais.

Sigue después una noticia sobre la riqueza y condiciones de 
las 49 provincias de España que nada deja-que desear, á pesar 
de la concisión con que está escrita; pero en prontuarios de e s­
te genero no puede hacerse ni pedirse otra cosa mas que lo que 
el Sr. Alonso ha hecho. Vamos á d a r á  nuestros lectores una l i ­
gera muestra de ello, y se verá cómo la brevedad no excluye la 
exactitud , y  cómo el Sr. Alonso con un tino especial ha sabido 
conciliar lo uno con lo otro. Al hablar de la proviucia de Se­
villa dice asi:

«La opulenta provincia que va á ocuparme merece un lu ­
gar especial en el cuadro económico de España. ¿Y  cómo no ser 
asi cuando la feracidad de su suelo y benigno clima ofrecen opi­
mos frutos que la dieran tanta riqueza? ¿Y  cuánto mayor fue­
ra esta si su sistema agricultor estuviese conducido con mejores 
prácticas? Y sin em bargo, grandes cosechas de aceite y ganados 
en abundancia ofrecen grande vitalidad á su comercio e indus­
tr ia ; y no podia menos de suceder asi á las márgenes de un rio 
navegable, donde penetran buques que abren comunicaciou con 
todos los puertos mercantiles.

«En Sevilla to lo  es animación; las artes y las ciencias son 
tratadas por sus naturales con entendida solicitud , y asi la ilus­
tración cunde y propaga sus poderosas influencias para el en­
grandecimiento del pueblo.

«Esto sin em bargo, la industria es susceptible de mayor des­
arro llo , asi como los campos bañados de cristalinos riegos se 
brindan á superiores riquezas, siendo una de ellas la cria caba­
l la r ,  tan decaída en nuestros dias por las vicisitudes dolorosas 
de la guerra civil, no menos que por el poco cuidado en la ob­
servancia de reglamentos y  privilegios que renovar se deben para 
el fomento de tan pingüe granjeria.

«La fabricación en diferentes artículos, como asimismo las 
m an u fac tu ras , se conducen con bastante inteligencia, y en mo­
numentos públicos y en recuerdos gloriosos tiene copiosos m ate­
riales la historia de este pais.

•Ofrece en fin la provincia de Sevilla un hermoso cuadro 
perfectamente entonado con tintas de tanta brillan tez, cuanto, sin 
temor de sentar una expresión absoluta, puede decirse forma 

.parte de las preciosas joyas con que vemos enriquecida la corona 
de España. Recomendable es por lo mismo que la ilustración de 
Jos Gobiernos no deje de darle su poderosa iníluencia para que 
.con ella , no tan solo se conserve lo que posee la nación en este 
privilegiado punto de la Península, sirto es que despojándola de 
todas aquellas trabas contra su fom ento, la deje correr su curso 
para elevarse mas.

«Son sus naturales hidalgos y generosos; aman la gloria; re­
chazan los violentos mandatos que el capricho pueda sustentar 
fuera de la ley, siendo en esta condición íutim ameute conformes 
con el genio que tanto distingue á los hijos de Iberia: por lo 
mismo las autoridades ilustradas y de buen tacto pueden sacar 
gran partido de los recursos que cada una en su ramo tenga 
para conducir los administrados.»

Nuestros lectores pueden conocer fácilmente el esmero con 
que el Sr. Alonso ha ido reuniendo las mas precisas noticias,-sin 
dejarse nada absolutamente que pueda inspirar algún Ínteres y 
que entre á formar el cuadro completo de lo que es necesario 
saber acerca de las condiciones de las provincias de la Península.

Concluye el Sr. D. Mariano Alonso con una memoria-exposi- 
cion á S. M. sobre el estado de la Hacienda pública y medios 
para mejorarla. Esta memoria es notable en lodos conceptos por 
las doctrinas que su autor desenvuel ve, apoyándolas eu la hislo- ‘ 
lia  rentística de nuestro pais y eu consideraciones propias, abuii 
dantes en preciosos datos que revelan los conocimientos na da co­
munes del Sr. Alonso en la. materia.

lin a  ligera indicación vamos á hacer al autor del retrato  de 
un gefe político, que nos dispensará en gracia de la buena in ten- 
cion que nos g u ia : convendría mucho que el Sr. Alonso econo­
mizase cuanto le fuese posible las trasposiciones de que abunda 

g>u obra , porque no siempre suelen hacer buen efecto,, p rodu­
ciendo las mas veces oscuridad y monotonía en los periodos. Las 
trasposiciones, como todas las figuras , dan belleza al lenguaje 
usáudolas con parsimonia; pero echando mano de ellas á cada 
momento,' decae la gracia de la dicción, y se hace fastidiosa y 
hasta parece afectada. V erdad es que eu trabajos de esta clase

en lo que menos se fija la atención es en los atavíos con que se 
Ies viste; pero el Sr. Alonso podrá escribir en otro genero, v 
entonces se harán mas notables estos pequeños defectos que tan 
fáciles son do coi regir.

Un periódico de esta capital (el Tiempo) inserta en sus 
columnas las siguientes noticias acerca del famoso n?gro 
Toassarnt Louverture y de la expedición f  rancesa contr i la 
isla de Santo Domingo , que forman uno d e  los capítulo> 
mas interesan es del tomo 4? de la Historia del C onsu lado  
y del Imperio, por Mr. Thiers, cuya traducción, ob a d d 
S r . D. A  alomo Alcalá Gal i ano , dar fin muy pronto ;í luz 
las acreditadas prensas del Sr. Boix.

M ientras estaba arreglando el prim er cónsul corno árbitro 
supremo los negocios del continente europeo, el ar lor de su  ac­
tivó Jad  que abarcaba uno y otro hemisferio se d ilata ba h a s ta  Ame­
rica y  la India O riental, aspirando á restablecer en aquellas re­
giones la grandeza colonial de la Francia antigua.

H oy, que son las naciones europeas, mas manufactureras que 
comerciantes, habiendo logrado im itar y aun exceder lo que eu 
los pisados tiempos se veiao obligadas á buscar allende los ma­
res, y ahora, que desprendidas de sus metiópolis las colonias de 
mas consideración han ascendido á ln esfera de Estados indepen­
dientes, de tal manera se ha mudado el estado del mundo que 
mal se puede conocer lo que antes e ra , habiendo sucedido nue­
vos linajes de ambición a la antigua qué los d iv id ía , y cosíanlo 
por lo mismo trabajo comprender por que motivo cu el siglo an­
terior derram aban los hombres copiosamente su sangre.

Eutonees tenia Inglaterra por colonia á la America septentrio­
nal, España á la meridional tola y al vasto imperio mejicano 
con hermosas islas, y I  rancia á algunas de las principales entre 
las Antillas y á la mejor de todas estas, que es la isla de San­
to Domingo. Competían Inglaterra y Francia por el predominio 
de la India. Una y otra Potencia tenían impuesta por obligación 
á sus colonias la de no dar á otra que á su metrópoli sus ricos 
fru tos, ni recibir de otro mas que de ella productos 'naturales ó 
géneros de E uropa, ni adm itir en sus puertos buques de ex tra­
ños, ni criar marineros sino para la marina de la común patria. 
Cada colonia venia á ser un ingenio de azúcar, un plantío de 
varios frutos exóticos, un mercado y un puerto cerrado. Ingla­
terra quería sacar exclusivamente de sus provincias de America 
azúcares, maderaje de construcción y algodón eu ram a; España 
ser única en extraer de las entrañas de la tie rra , en Méjico y 
el P e rú , los ricos metales tan envidiados por todas las naciones, 
e Inglaterra y F rancia , en competencia, dominaron la India 
para sacar de allí algodón en hilo, muselinas ó indianas, objetos 
de general codicia, queriendo dar eu cambio sus frutos y  a rte ­
factos únicam ente, y hacer el tráfico con solo su bandera. Hoy 
a estos ardientes deseos de las naciones han sucedido otros nue­
vos. Se saca de una planta que crece á orillas del Elba y del 
Escalda el azúcar que era necesario extraer eu otro tiempo del 
jugo de una caña nacida y cultivada solo en climas tostados por 
no sol abrasador : se hila en Europa , por medio de máquinas 
puestas eu movimiento por la quema de un carbón fósil, el algo- 
don que con tanta paciencia y tan lino hilaban las manos de los 
indios: se tejen muselinas cu los montes de la Suiza y del Forez; 
é indianas trabajadas en Escocia, Irlanda, Norrnandía y Flandes, 
y estampadas eu AIsacia, inundan á A m érica, y se esparcen 
hasta por la India. Con excepción del te y del cafe, únicos pro­
ductos que no alcanza á im itar el arle del hom bre, está todo 
igualado ó superado.

La química en Europa da ya con qué sustituir á las mate 
rias que para tintes iban á buscarse entre los trópicos. Salen m e­
tales preciosos de los montes de E uropa, sacándose oro del O urul, 
y volviendo ya España á encontrar dinero eu su seno propio co­
mo en los días de los cartagineses y romanos. H íse agregado á 
esta mudanza eu la industria otra política de no menor grande­
za. Francia favoreció á una con España á fines del siglo último 
el levantamiento de las colonias inglesas eu la America septen­
trional, y en despique Inglaterra ha contribuido á que se levan­
ten y hagan independientes de España las de la América m eri­
dional y Méjico, siendo aquellas y estas ya naciones ó grandes ó 
destinadas á serlo. Ha nacido de las mismas causas haberse for­
mado en Santo Domingo un Estado de africanos, cuya suerte fu ­
tura es difícil de vaticinar. Por últim o, la lu d ia , obediente ul 
cetro de Inglaterra, ha venido á ser una conquista arruinada por 
los progresos de la industria europea, y empleada en dar sustento 
á algunos oficiales, empleados civiles y magistrados ingleses. En 
nuestros dias las naciones quieren producirlo todo, y persuadir á 
sus vecinos menos hábiles á que reciban el sobrante de sus pro­
ductos, y no tom ar ellas de ugenas tierras mas que las primeras 
m aterias, tratando hasta de aclim atar estas en la propia ó en otras 
cercanas, de lo cual dan testimonio los reiterados ensayos que se 
están haciendo para lograr que prospere el plantío del algodón 
en Egipto y en la nueva eoloniá argelina. Asi ha sucedido al 
grande espectáculo de la ambición colonial el de la ambición 
m anufacturera, yendo el mundo sin cesar de mudanza en m u­
danza , de suerte que cada siglo há menester apelar á su memo­
ria y á su entendim iento, haciendo esfuerzos para llegar á com­
prender la edad que le ha precedido (1).

( i )  Vuelve Mr. T hiers á sustentar sus doctrinas económicas 
favorables á lo que se llama protección, y que consiste en pro­
hibiciones de adm itir géneros trabajados por extrangeros , y á 
veces en recompensar con dinero sacado de los contribuyentes el 
trabajo de algunos fabricantes. Hasta llega algo mas adelante á 
hablar d é la  balanza del comercio, con apariencias como de creer 
en este e rro r, uno de los mas desacreditados de las doctrinas 
rancias. Pero dejando esto aparte , bien puede decirse, con el de­
bido respeto á tan superior entendim iento, que eu el trozo an­
tecedente sobre el cambio del sistema colonial en m anufactur ro 
hay errores de hecho importantes. No es cierto que eu este s i­
glo se atienda á la protección de las manufacturas mas que en 
el anterio r, en que florecían , como cuando mas, las prohibicio­
nes, muchas de ellas hoy derogadas. Verdad es que ahora se fa- 
b r i^  mas en todo pais ; y por ser combatido y sustentado el sis­
tema prohibitivo y protector con mas empeño, se atiende á él 
particularmente. Verdad es que todos los pueblos aspiran á ha­
cérselo lodo, como antes deseaban; pero sin esperanza de lo­
grarlo , y como ahora lo fian intentado ; aunque si lo consiguie­
sen , acabari.- el comercio y con él la navegación, y se tendría 
caro y malo de lo propio, mucho que de fuera podría ser barato y 
bueno. Pero tampoco es cierto que hoy esté el deseo de tener colonias 
acabado.' No tiene pocas Inglaterra ; y  si por serle costosas no aspira 
á aum entarlas, no deja ni aun de tira rá  hacerlo en algunas oca­
siones. Francia misma está gastando sin tasa por tener eu la par-

Esta inmensa revolución de I < industria y ded comercio, em­
pezada en el reinado de Luis X V I con la guerra de América, ha 
tenido su remate reinando Napoléou voit el bloqueo continental. 
Nació principalmente de la prolongada contienda entre Ing later­
ra y i'rancia, porque mientras la priiji *rn quería arrogarse* <1 
mo *p)!io de los proluctos de lejanas regiones, la segunda se 
vengaba imitándolo* á fuerza de arte. Napoleón fue quien ins­
piro 1 a idea de esta im itncinn, viniendo á s^r su destino .renoval* 
la taz del m nido por diversos aspectos. Pero Napoleón cónsul, 
antes 1? meter á Francia en el .sistema continental y rnanufac- 
t irero , como hizo a!g> después siendo Empera lor, lleno en sil» 
primeros dias de las ideas Jei siglo recién termina lo, v de oou- 
lianza de la marina francesa , que después, vino á perder, intentó 
grandes empresas para restaurar la prosperidad colonial-de F ran ­
cia hast t po trada en punió muy subido.

E-lu prosp *ri lid  htbin s i l  > <*u i *; písalos tiempos L isiante 
crecida para .justificar el dolor cursado por su perdida y | *$ ten­
tativas que se iban hncicn lo para recobrarla. E  i 1700 sucaín 
Francia de sus c o l o n i a u n  valor de 250 millones ( U  al año en 
azúcar, café, algodon, añil y otro; pu ítos n •jan!-.-., d • cua ­
les consumía de 9 ) á 100 millones v extraía .. * nuevo* los
150 .sobrantes (5 ) ,  derramándolos por to i.« »a E uropa, p.-ut ¡cu- 
lam iente en forma de azúcar retina lo. H o y  seria p»eeiso cuando 
menos contar dobladas e.das sum.»' para tomarla'* por las cor­
respondientes en nuestros d ias, y por cierto se estimaría mucho 
y se mil aria como objeto de prim er Ínteres un ; colonia qu.» 
diese materia á un comercio de valor de 500 millones. En aquel 
comercio encontraba Francia medio de llevarse parte del inmi - 
rario de E spaña, la cual nos daba sus pesos duros en cambio de 
nuestros frutos coloniales y artefactos. En la época de que se va 
ahora tratando, privada la Francia de frutos de las colonias, v 
particularmente de azúcar y café, sin tener de estos ui aun lo bas­
tante para su uso, los tomaba de los anglo-americanos, de las 
ciudades anseáticas de Holanda y de Genova, y desde que se ha­
lda hecho la paz con Inglaterra , de los ingleses, pagándolos eu 
dinero, porque su industria recien nacida y tierna todavía no le 
proporcionaba medios de hacer los pagos eu artefactos. No ha­
biendo vuelto á aparecer el dinero, después de la existencia j  

cuida de los asigna Jos, eu la abundancia que antes, llegaba á ve­
ces á estar escaso, lo cual se descubrió en los continuos esfuerzo* 
del Banco nuevo para adquirir pesos duros sacados de España por 
medio del contrabando, oyéndose con frecuencia suma á los co- 
merciantes quejarse de falta de numerario sobre el inconvenien­
te de pagar en plata el azúcar y  el café que se sacaba de las po­
sesiones francesas de U ltram ar en los pasados dias.

No cabe duda eu que era razón achacar semejantes lamentos 
á ideas erróneas sobre el modo que tiene para establecerse la 
balanza del comercio ; pero debe asimismo atribuirse á un hecho 
c ierto , corno lo era Ja dificultad que había para procurarse gé­
neros u ltram arinos, y la todavía mayor que se presentaba para 
pagar estos ó en d inero , siempre en corta cantidad cu Francia 
después de los asignados, ó en productos de la industria , eo 
aquel momento nada abundantes.

Si á lo dicho se agrega que un número crecido de colono», 
ricos en otro tiempo y ya reducidos á pobreza, habian acudido á 
Paris y le alborotaban con sus quejas, juntas con las de los emi­
grados, bien se podrá formar una idea cabal y exacta de los mo­
tivos que influían en el ánimo del prim er cónsul, impeliéndole « 
acometer grandes empresas en el rumo de colonias. Dominado por 
la misma poderosa influencia habia dado á Cárlos IV  el pais lla­
mado reino de E tru ria  para tener en trueco de él por suya la 
Luisiana. Cumplidas por su parte las condiciones de aquel con­
tra to , pues ya estaban sentados los Infantes de España eu el tro­
no de aquel Estado nuevo, y reconocidos como Reyes por toda» 
las Potencias del continente , queriu que Cárlos IV  cumpliese por 
su parte lo estipulado , y acababa de exigir que fuese entregad# 
á Francia la Luisiana sin mas demora.

Habíase juntado en las aguas de Holanda en el puerto do 
Hel voetsluis una expedición, compuesta de dos navios y alguna* 
fragatas de guerra, para llevar tropas á la embocadura del M is- 
sissipí, y poner aquella hermosa región bajo la dominación fran­
cesa. Teniendo entonces el prim er cónsul á su disposición el du­
cado de Purina estaba pronto á cederle á España (4 ) cou tal de 
que esta ic cediese las F lo rid a s , y  asimismo el Sienes, que c* 
parte de Tosca na, para darle en indemnización al Rey de C erde- 
ña por el Piamonte perdido. Habiendo el Gobierno español por 
indiscreción dejado que trasluciese algo de los particulares do 
esta negociación el embajador de Inglaterra en M ad rid , desper­
tándose con esto los celos de los ingleses, ponían á la conclusión 
de aquel nuevo contrato numerosos estorbos. Al mismo tiempo 
atendía el prim er cónsul á las Indias orientales, y habia dado 
el Gobierno de Pondieheri y C handernagor, puertos de depósito* 

•franceses en aquel pais, al general D ecaen, uno de los oficíale* 
del ejército del R hin mas señalados por lo valiente y  por lo en­
tend ido , á qu ien , como hombre dotado de superiores calidades, 
y muy á propósito para grandes empresas , se habia enviado á 
aquella región apartada y de tanta importancia con intentos do 
gran profundidad y tam año, si bien reservados á época futura y  
algo distante.

Los ingleses (dijo el prim er cónsul al general Decaen al 
tiempo de partir en instrucciones que le dio muy dignas de 
admiración) son señores del continente de la Ind ia , y le poseen 
cou in q u ie tu d , con recelos, por lo cual se debe cuidar de no 
causarles inquietud ó susto , portándose con blandura y senci^ 
Hez, y  conllevando todo cuanto consiente el honor que se tolere, 
asi como no teniendo cou los Principes vecinos mas relaciones 
que las indispensables para la manutención de las tropas Trance* 
sas y la conservación de aquellos depósitos en buen estado. Peí o

te septentrional de Africa una colonia. Que hayan perdido 1 .*;* 
suyas Inglaterra y España ha nacido, no del poco cuidado de su* 
metrópolis por conservarlas, sino del deseo de. emanciparse dé 
los colonos. Por otro ludo, ¿cómo puede decirse que el siglo ú!^ 
timo atendía mas al comercio que el presente? Si el de Francia 
es hoy menor que antes era , ¿no ha crecido iufiuito el de otra» 
uaciones? Parece que M r. T hiers en su idolatría á Napoleón l#*~ 
que en este paraje quiere es abonar el sistema continental, qué» 
violando la naturaleza, sobre ser un yerro económico en lar po­
lítica , atendiendo á la cual adm ite mejor defensa, contribuyó n# 
poco á la caída, del insigne Em perador de los -franceses.»N . lie 
A. A. G.

(1 ) De francos se supone, aunque el autor no lo dice. E s #0- 
b re  950.000,000 de reales vellon .^N . de A* A. G. ;

(2 ) Sabré de 302.000,000 á 308.000,000 de rede* vellón;-* 
N. de A. A. G. ■'*

(3 ) Quinientos setenta millones de rs. vn .=N . de A. A.
(4 ) No á España, sino á la familia de sus Reyes. ¿Que saco* 

ha España de que fuese Parma de un Príncipe de la Real casa?» 
Y .se quería que ló pagase. Y á Mr. T hiers .parece ju i to .^ ü í .  d^ 
A. A. G.



añadía el primer cónsul que er*i necesario estar observando a. 
«quellos • Príncipes y  pueblos que llevaban con dolor, aunque 
con resignación , td yogo de la’Gra-t'r'Bi etana , y  estudiar sus usos, 
costumbres v recursos, y qué' medios habiia de comunicar con 
elfos en caso de una guerra, asi como, averiguar que ejercito eu­
ropeo se necesitaría para ayudailos a sacudir la dominación in ­
glesa, y  que material drberia llevar el mismo ejercito, y que re- 

• c'irrsos bablia para sustentarle-, descubrir un puerto que pudiese 
servir despunto de desembarco á una-escuadra con tropas á su 

» bordo, y Calcular <‘l tiempo y-medios necesarios para ganar este 
puerto por sorpresa ó á la primera acometida.

Sobre estas varias cuestiones'debía el general extender una 
fuemoiia después de haber pasado seis meses en la Ind ia, y 
enviarla por un oficial* hábil y de confianza, enterado de todo por 

propios ojos, y  por lo misino capaz de agregar explica­
ciones verbales á las escritas dé que luese portador; seis meses 
después tratar otra vez estas mismas cuestiones con arreglo á 
los conocimientos adquiridos en el mismo plazo, y  enviar tam­
bién la segunda memoria por segundo oficial dotado de las mis­
mas calidades que el primero; seguir haciendo el mismo traba­
jo y la misma remisión cada seis meses; pesar bien al extender 
estas memorias el valor de cada expresión, porque una palabra 
podia influir en las mas graves resoluciones, y por fin en caso 

•de guerra portarse según las circunstancias dictasen, ó quedán­
dose en el Indostan, ó retirándose á la isla de Francia; pero en 
lino y  otro caso enviando muchos buques ligeros á la metrópoli 
pa*ra dar parte de todas cuantas determinaciones el capitán gene- 

íra l tomase.
Tales eran las instrucciones dadas al .general Decaen con in­

tento ̂ n o  de encender de nuevo la guerra, sino de aprovecha r- 
ide ella" con destreza si otra vez rompiese.

(Se continuará.)

VARIEDADES

v - Los v i a j e s . = H a c e  pocos anos decía el ce'Icbre y  malogrado 
Fígaro {pie «los españoles, como los árboles, mueren donde na- 

'cen ;* mas si hoy por fortuna existiese tan eminente escritor, 
mucho habría "de m olificar semejante aserto, pues actualmente 
sucede todo lo contrario. En est.r época de movimiento es e l mo­
verse una necesidad social: los cortesanos viajan en verano; los 
-ptfpvincmnos en invierno: los unos cumplen un decreto de la mo- 
d i ó del médico; los otros obedecen a la ley común de la huma- 
ínidád , qrté , cual á Colon en su tiem po, les lleva á descubrir 
ignoradas regiones. Asi como es de mal tono en la corte perma­

necer en ella durante los meses de J u lio , Agosto y Setiembre, 
del mismo modo en cualquier distrito de la vasta monarquía es­
c u e la  se señala con él dedo al hombre que no ha salido nunca 
>dé su pueblo, que no sé ha embarcado jamas en esos navios ter­
restres que se llaman diligencias.

—  ¡N o  conoce á la G uy-Slephan! dicen con lástima unos m i­
gándole por encima del hombro.

^ — ¡N o  ha estado en la Puerta del S o l! exclaman otros.
—í-¡No ha visto el Prado! añaden '-enfáticamentedos últimos. 

-~r ¥  sin mas Se le declara indigno de llevar el título de e le ­
fa n te  hasta que no pasé por el Crisol madrileño-.
- An tes , como decía muy bien Larra, donde nacíamos debía- 
frios mó ir: ahora nacemos por casualidad en cualquier parte, y  
•Aspiramos asiniismo donde nos coge nuestra última' hora. Somos 
ante todo viajeros por el valle inmenso del mundo: cúmplase 
•pues-nuestro destino; viajemos, veamos, observemos— No basta 
festo: es también una necesidad moderna la de referir cada uno 
á los demas el resultado de sus piopias observaciones ; la de 

¿narrar menudamente lo (pie se ha visto; la (le explicar minucio­
samente lo que se ha sentido. A l conjunto de todas estas cosas 
se le da un nombre sonoro, expresivo, altisonante; á esas des­
c r ip c io n es á  esas hisloiias que el viajero reúne, á las ideas,'á 
las opiniones que siente sobre diferentes puntos las llama las
impresiones Alejandro Dumas fue el inventor de esta frase; los
touristas (1 )  modernos han adoptado y beneficiado su invento.

En el d ia , al que; regresa de una expedición, siquiera sea de 
>ocho dias á Carabanchel ó á Pozuelo, sin-un-grueso manuscrito 
bajo del brazo que á poco difunde la prensa, a ese se le concep­
túa un pabie hombre que viaja como una maleta: nadie quiere 
*)i¡rlt?', porque sus noticias han de ser verbales, trias, decolorí- 
•das., insíj)idas.^—Escribi.l y os leeremos, se le responde desdeño­
samente. Dadnos un libro , y no una relación.
* : . Asi la necesidad de viajar ha engendrado mas tarde la de 
^ c r ib ir  el resultado de ese v ia je , y muy detalladamente por 
•cierto. No se limita ya el escritor á hablar de las costumbres y  
«de los usos de los' paises que recorre, sino que comienza por 
■desciibir el carruaje que* le conduce, los compañeros que lleva, 
Jos inga ros- por donde pasa , la posada donde se alberga. De ese 
modo nada mas fácil (pie escribir volúmenes enteros, y adquirir 
'Gima de- observador con poco trabajo : todo está reducido al arte 
ti».d ircir cosas muy viejas de suerte que parezcan nuevas. Pero 
f l  siglo en que vivimos es esencialmente novelesco, 110 por sus 
^reeucias , no-por sus hábitos, no por sus instintos, sino por sus 
niíieioocs.

A  la noyela se consagra hoy dia una atención inmensa: á esa 
qmrle de Ja literatura se le atribuye una gran importancia social, 
y> de ella se exige , o mejor d icho, de los escritores se reclama 
jque la mezclen en todas sus producciones: asi la poesía de la 
«¿poca no es ya bucólica ni lírica; asi á la crónica grave y  seve­
ra rse le exige algo de ese colorido brillante y ficticio: al viaje­
ro, sede pide por último que recoja las tradiciones y las leyen­
das que encuentre en su camino, que las consigue en su libro, 
y  qué. cuan d on ada  halle, invente: asi como as i, esas consejas 
qmpulares , desvirtuavdas por unos, desfiguradas por otros, vienen 
•á ser esqueletos inform es, arropados con históricas vestiduras: el 
dfraje; es decir, los incidentes sou verdaderos; la descarnada osa- 
,menta, esto es., el fondo de la narración suele peí terrecer ó no 
¿  aquel ó á aquellos á quienes se atribuye. Puesto que es necc- 
♦tn io  , viajemos; puesto que es indispensable, tomemos la pluma; 
g *  qpó asi se nos exige , describamos cuanto observemos, siquie- 
m ts*ú eL ahumado campanario de una aldea, ó las ruinas ue un 
«icsofi denlos godos: lo que importa acreditar , no es la verdad 

«se refiere, sino su verosimilitud ; lo que importa es, 
no repetir lo q u e  otros han dicho, creyendo que no es posible 
«4*-irlo mejor!; lo que importa en fin es complacer á los que exi­
gen a t i -  tivo filosófico, Ínteres novelesco, á vuelta de ricscripcio- 
«nes- y  pirifciiras mas ó  menos exactas y fieles..—La trivialidad se 
-perdona siempre en esta clase de obias, y V íctor Hugo en sn

• Uso esta palabra"exótica porque hoy~dia se baila bástan­
lo  admitida y  genej alizudu. Adem as, la de viajero es mas* gené­
tica j menós propia cuando se aplica-en ton reducida escala.

| Rhin se entretiene con frecuencia en re fer ir  sus frugales con n - 
i das.— L o  que juinas se disculpa es la Aridez-, la gravedad severa 
! y  sentenciosa: asi en el lib ro  que hoy com ienzo, si no logro  ev i-  
i tar aquel e s c o l lo ,  procuraré nó caer en este.
I En otros tiempos y en ocasiones semejantes solíase invocar 
J á alguna de las nueve hermanas ó á las nueve juntas para que . 
| inspirasen al escritor y le prestaran su a y u d a : ahora es distin to; ( 
! ahora invocam os cualqu ier cósa al em prender un v ia je , menos j 

lo  que es ideal y  fantástico. A s i,  á tí te in voco , p ilo to  de la d i-  j 

ligencia que me conduces, para que me lleves lejos, muy lejos, ; 
adonde asom bre á mis lectores con la relación de lo qu e o iga , 
de lo que sienta, de lo (pie vea.

Zaragoza l i  de Ju lio de 1845 . = R amon  d e  N a v a r r e t e .O

AVISOS.

IMPRENTA NACIONAL.
En e l despacho de la m ism a se hallan  de ven ta  los s i­

gu ien tes  docum entos re la t ivo s  al es tab lec im ien to  del n u evo  
¡ sistem a tr ib u ta r io , a cordado  p o r  la ley  de presupuestos 

de  23 de M ayo de 1815.
R eales.

Real decreto é instrucción provisional para la adminis­

tración de la Hacienda pública...............................  4

Real decreto para el establecimiento de la contribución 

sobre el producto líquido de los bienes inmuebles , y

del cultivo y  ganadería.. . . . .   .................................. ....  .. 4

Real decreto para el establecimiento y  cobranza dé la 

contribución de subsidio de la industria y com ercio... 4 

Real decreto para el establecimiento y cobranza de la

contribución de inquilinatos.. . . .    . . . . . . .  i

Real decreto para establecer el derecho sobre el consumo

de especies determinadas.. .  ..................   4

Real decreto para el establecimiento y  cobranza del de­

recho de hipotecas...................      I

B O L S A  D E  M A D R ID .

Cotización del dia 28 de Julio d las dos dé la tarde*

EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el gran  lib ro  á 5 por 100 , 00.

T ítu los al. portador del 5 por 100, 21 i/8 al contado.

Idem del 5 por 100 procedentes de la con vers ión  de la deuda ex­

terior , 00.

Inscripciones en el gran  lib ro  á 4 por 100, 00.

T ítu los  al portador d é f 4 por 100, 00.

Id. id. de! 3 por 100, 28 3/4 al contado: 29 1/4, 28 5/8 y 29 i/ 8

á r . f. ó v o l . : 28 7/8 y  30 á id. á prima de 1/4 y 1 por 100.
Inscripciones de la deuda flojtante del teso ro ,.00.
Cupones no llam ados á cap ita liza r, 00.

Vales Reales no consolidados, 00.

Deuda negociable de 5 por 100 á pape l, 00.

Id. sin ínteres, 7 1/8 á 48 d. f. ó vo l.

Accior es del Banco español de San F e rn a n d o , 00»

Id. del de Isabel IT, 00.
Id. de la compañía del canal de C astilla ; 00.

Id. de la carretera de la Coruña , 00.

Id. de id. de V a lencia  , 00.

Id. del Ir is  nom inales, 110.

Id. id . al portador, 00.

CAMBIOS.

Lóndres á 99 dias, 57 3/4 pap. P a r ís , 16-8.

A lica n te , 1/2 d. M álaga , 1 4/2 pap. d.
Barcelona á ps» fs . , 4 pap. id. Santander, 1/4 d.

B ilbao, 1/2 d. Santiago, 1/2 id.
Cádiz, 1 1/2 id. S ev illa , 1 pap. d.

Coruña, 1/2 id. Va lenc ia , 3/4 d.

Granada, 1 1/2 id. Zaragoza , 1/2 id .

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

D. Venancio Arce Salazar, juez de primera instancia de esta 
ciudad de Montilla y  su partido ¿fe.

Eu virtud del presente se hace saber á todas las personas 
que se crean con derecho, á Jos bienes-dote de la capellanía que 
en está ciudad tundo 1). Cristóbal Ruiz Lorenzo, que dentro uel 
término de 30 d ias, contados desde la publicación del presente 
edicto, se presenten en este mi juzgado á deducir el que crean 
asistirles por sí ó por medio de procurador con poder bastante; 
bajo apercibimiento que pasado dicho término sin haberlo veri­
ficado les parará entero perjuicio y  se procederá á lo demas que 
haya lugar, por cuanto por mi auto proveído en el expediente 
instruido á instancia de Dona María de la Paz H idalgo sobre 
que se declaren de libre disposición y se le adjudiquen como 
tales los bienes-dote de dicha capellanía, asi lo tengo mandado 
en provi íencia de este dia.

Moni illa y Ju lio  8 de l8 4 5 .= V e n a n c io  Arce S a Ia z jr .= jP o r  
su m andado, Francisco Solano Arjoua.

D. Manuel G allega , juez de primera instancia de esta villa
de Utrera y su partido ¿fe.

En virtud del presente se convoca a los interesados que se 
creart con derecho á los bienes de la capellanía funJada en la v i­
lla* de Lcbrija por María Góm ez, la jabonera, para que se pre­
senten en e.lc juzgado dentro del término de 30 d ias, contados 
desde la inserción de este edicto, á deducir la acción que Ies cor­
responda en los autos que en el mismo penden sobre adjudicación 
de ios mismos bienes;, bajo apercibimiento que pasado dicho tér­
mino sin verificarlo les parará el perjuicio que haya lugar las 
provi ’encíis que'se dicten.

Utrera 29 de Marzo de 1845— L ic . , Manuel G a llego .= Por 
mandado de dicho señor, Juan Gómez.

Por auto que ha dictado ante mí el señor juez de primera 
instancia de este partido en expediente formado á solicitud de 
D. Antonio del Manzano y M oreno, vecino de Alcalá de los Ga- 
zulcs, sobre que se declare á su favor la propiedad de los bie­
nes-dote de la capellanía que lundo en la ciudad de Tarila  Don 
Francisco Lozano y Ortega por testamento que otorgó ante el 
escribano público que fue de aquel número D. Antonio Chico 
Perez Alemán el dia 9 de Octubre de 1760, se cita y  emplaza 
á todas las personas que se crean con derecho a Iqs expresaos 
bienes, para.que dentro del preciso y perentorio término de 50 
d ias, contados desde la publicación de este anuncio en la Qace- 
ta de M adrid , se presenten á deducirlo por sí ó por medio de 
procurador legalmcnte autorizado; apercibidas que de rio verifi­
carlo por su ausencia u omisión se declarara la propiedad des­
vinculada de dichos bienes a lavor de la parle que se hubiese 
mostrado acreditando mejor derecho.

Algcciras y Julio 18 de 1845.— Francisco de Paula Puche y  
Balboa.

D. Manuel Lope Gallego, juez de primera instancia de esta 
ciudad y  su partido ¿fe.

Por el presente cito, llamo y  emplazo á todos los que se cre.fn 
con derecho á los bienes que constituyen la capellanía cola­
tiva que en la iglesia parroquial de la villa de Olias fundaron 
Maico> Diaz Carreño y Doña Marcela Espinosa y  Velasco, vacan­
te por fallecimiento de D. F é lix  Diaz Carreño, para que en el 
termino de 30 dias, contados desde su inserción en la Gaceta de 
M ad rid , se presenten á deducirle por medio de procurador ctfu 
poder bastante en este mi juzgado y por la escribanía numera­
ria del cartulario; bajo apercibimiento de que no compareciendo 
les parará el perjuicio que haya lugar.

Dado en Toledo á 23 de Julio de 4845.=M anuel Lope Ga— 
H ego.=Por mandado de S. S., Pedro de Roa.
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